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			No es necesario ser un cuarto para estar embrujado. 

			El cerebro tiene corredores que superan los lugares materiales.

			Vale más encontrar a la medianoche

			un fantasma visible

			que afrontar en el interior 

			ese huésped más helado.

			EMILY DICKINSON
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			¿Qué había ocurrido?

			Una pequeña araña de ansiedad pasaba por debajo de su piel mientras seguía intentando, en vano, moverse u obligar a su visión a enfocarse para ver lo que estaba ocurriendo. Nada. Sus extremidades parecían llenas de plomo, la piel le ardía al punto de sentir la ropa mojada de lo profuso que estaba sudando; cada nervio del cuerpo le punzaba con las llamas del fuego invisible que lo envolvía.

			Su mente intentaba encontrar una explicación rápido. No recordaba nada que lo hubiera llevado a este punto y presionar su memoria solo aumentaba la jaqueca que comenzaba a morderle la cabeza. Entonces notó algo de lo que antes no se había percatado. Unos murmullos ininteligibles le cosquilleaban los oídos. Abrió los ojos y buscó la fuente. Las palabras llegaban rápidas, unas tras otras, muchas en una lengua con la que él no conocía.

			—UNGH…

			Concentró toda su energía en tratar de soltar un sonido, el que fuese, para que la persona que estaba con él lo ayudara. Su mensaje comenzó con una vibración en el pecho, luego en su garganta y, finalmente, salió en forma de gemido. Eso era todo lo que podía hacer.

			—UNGH… 

			No podía ver bien, pero pudo escuchar el crujir de la madera del piso y los pasos de alguien que se acercaba. Los murmullos continuaban, más aprisa ahora. Había alguien junto a él, podía sentir los vellos de su cuerpo erizarse, sus ojos se movían de un lado a otro, tratando inútilmente de enfocar algo.

			Una mano sobre su espalda. Un dolor agonizante en el hombro. Alguien lo había herido con algo filoso.

			—Caleb.

			Su vista siguió borrosa por tres latidos más. Tenía la sensación de que alguien lo inmovilizaba entre brazos gigantescos y luego lo dejaba ir al fin. Sus ojos recuperaron la visión y su lengua de nuevo lo obedecía. Se levantó tan rápido como pudo, de rodillas, jadeaba por el tremendo esfuerzo que le había costado moverse.

			Alzó la mirada, se topó con la imagen de algunos pentagramas, velas y un venado eviscerado que manchaba la madera del piso con sangre oscura. La palabra brujería se escribió de inmediato en su mente, podía sentirse en cada elemento de la atmósfera. Colocó la mano en su hombro herido, echó un rápido vistazo al resto del lugar e intentó descifrar en dónde estaba o quién lo había llevado hasta ahí. Todo lo que pudo ver era que estaba en un cuarto sin ventanas, en donde solo había un  enorme espejo.

			—Caleb. —Volvió a escuchar su nombre, esta vez detrás de él, y su corazón comenzó a golpear su caja torácica. Se giró para toparse con un par de ojos índigo a centímetros de los suyos, enmarcados por mechones cobrizos que caían por su cara en un revoltijo de cabello. Traía parte de la cabeza del venado muerto como si fuera un sombrero.

			Caleb intentó hacerse hacia atrás, pero le sujetaron la barbilla con fuerza.

			—No tengas miedo —dijo la otra persona con una voz tranquila y pausada—. No voy a matarte hoy.

			—Por favor —pidió Caleb, sintiéndose tonto y débil por tener que suplicar.

			—Shhh. —Sintió uñas filosas enterrándose en su carne—. Necesito que estés quieto y en silencio o voy a tener que lastimarte.

			—Tengo que regresar —desafió él.

			Una fuerza invisible lo propulsó contra el enorme espejo y le sacó el aire.

			—Dije que estuvieras quieto y en silencio —repitió la persona. Su voz comenzó a hacerse más grave, como si hubiera más individuos que hablaran al mismo tiempo.

			La misma fuerza incorpórea lo presionó más hacia el cristal. Caleb cerró los ojos mientras esperaba morir al explotar por la presión. Podía escucharlo hablar en lenguas extrañas. Poco a poco, el espejo comenzó a cambiar de forma. Su textura ya no era sólida ni tampoco líquida, se había transformado en algo viscoso y frío. El espejo comenzó a absorberlo y Caleb trató de gritar y luchar contra la fuerza que lo tragaba hacia el abismo. La viscosidad invadió su boca y fosas nasales, y la voz se escuchaba cada vez más lejana. 

			La falta de aire hizo que sus pulmones comenzaran a dolerle y, sin poder hacer nada más, dejó que la oscuridad lo devorara.
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			vas a sentirlo. —Lena puso su mano por encima del encaje de su vestido blanco, justo sobre su abdomen—. Aquí.

			La chica del cabello rosa alzó las cejas con sorpresa y miró la tartaleta en su mano con curiosidad.

			—Dicen que es una sensación muy cálida y agradable, con una pizca de emoción. —Esperaba que la comprara, las tartaletas de mariposa eran las que más tiempo le llevaba cocinar porque todos los ingredientes debían estar en perfecto balance. Dulces, pero no demasiado. Frescas y  ligeras, pero capaces de dejarte satisfecho—. Tienen sabor a vainilla  y canela —agregó al final.

			—Me llevo dos —dijo la chica emocionada mientras acercaba la mano con los anillos a una segunda tartaleta.

			—Oh, lo siento mucho. —Alejó la charola plateada con sus postres. La clienta frunció el ceño—. La venta se limita a una tartaleta por cliente. Si comes demasiadas, te puede dar mal de amores.

			La comisura de los labios de la chica se alzó en una pequeña sonrisa. Esperaba que eso no la disuadiera de comprar, todavía le quedaban varias y eran tan frágiles que se echarían a perder antes de poder regresar con ellas a casa.

			—Me llevo una entonces. —Dio una pequeña mordida—. Espero que sí funcionen.

			Dejó el dinero sobre la mesa y partió con un ligero salto en su caminar. Lena lo guardó y volvió a sentarse frente a su puesto. Había mucho ruido ese día en el mercado, todo vibraba con energía, conversaciones animadas y planes para las vacaciones. Comenzaba el verano y todos estaban listos para relajarse con sus personas favoritas. 

			A veces se preguntaba cómo sería tener ese tipo de permisos, poder recorrer el mundo y visitar todos esos lugares de los que leía en clase de historia y probar los platillos locales de cada ciudad. De solo pensar en eso, su estómago volvió a retorcerse. Fue una terrible idea haberse saltado el desayuno esa mañana. Su madre se lo dijo, pero, como ya iba tarde, prefirió ir directo a trabajar, pensando que podría aguantar sin problema hasta el almuerzo. Error. No solo tuvo hambre toda la mañana, sino que, por las prisas, olvidó el emparedado que había dejado listo en el refrigerador la noche anterior.

			Miró de nuevo su mesa. Las galletas se veían cada vez más tentadoras. Se estiró en la silla y apretó los dedos de los pies dentro de sus botas negras Dr. Martens. Lena amaba esas botas, las tenía desde hacía varios años y, a pesar de no ser cuidadosa con ellas, seguían en muy buenas condiciones.

			Se preguntaba si tal vez debía intentar aplaudir y animar a los compradores a acercarse, así podría terminar con la venta del día mucho más rápido y regresar a casa a almorzar. Había un puesto de joyería junto a ella y los dos encargados atrapaban a los clientes sin problema alguno, incluso varias personas parecían no querer comprar, pero aun así terminaban llevándose algo. Lo consideró por unos momentos, antes de distraerse con la llegada de un nuevo cliente frente a su mesa.

			La luz del sol hacía que los ojos le ardieran y le impedía ver el rostro de esa persona. Solo atinó a ver cómo tomaba con confianza la galleta que Lena veía unos segundos antes y, sin preguntar, se la llevó directo a la boca.

			—Oye —la regañó Lena—. Tienes que pagar por eso. —Puso las manos sobre sus cejas, intentando cubrirse del sol, y se levantó para verla a la cara. 

			—Tal vez podamos hacer un intercambio. —Le sonrió con unos dientes perfectos y blancos. Era una chica de su edad, muy bajita y de tez oscura. Tenía cejas perfectamente arqueadas y sus largas pestañas adornaban un par de ojos ambarinos. Traía un vestido muy parecido al de ella, con un cinturón que acentuaba su estrecha cintura. 

			—Manon —saludó Lena al reconocerla. Manon estiró el brazo con su palma derecha extendida hacia arriba. Al entender lo que buscaba, acercó su mano y permitió que Manon la tomara de la muñeca.

			—Mmmm. —La escuchó musitar al torcer los labios—. Veo que  se aproximan tiempos complicados. Grandes cambios y turbulencias se avecinan.

			Lena puso los ojos en blanco. La postura relajada de Manon le dejaba ver que no se estaba tomando la lectura en serio.

			—Siempre se avecinan cambios y turbulencia —le respondió mientras quitaba la mano.

			Manon soltó una pequeña risa y se encogió de hombros antes de darle otra mordida a la galleta que había robado.

			—Todavía tienes que pagar por eso. —Se veía molesta. El sol parecía estarse poniendo más brillante. Seguro su cara se veía roja y desagradable.

			—Mis lecturas se cotizan muy bien. Yo diría que estamos a mano. —Manon tomó la mochila que llevaba puesta y colocó el dinero sobre la mesa antes de reacomodarse la mochila.

			—Gracias. —Lena sonrió y guardó las monedas.

			—¿Para qué quieres el dinero esta vez? —El perfecto delineado en los ojos de Manon le daba una apariencia felina muy linda. 

			Mordió el interior de sus mejillas pensando en su respuesta. Quería el dinero para unos libros sobre demonología que no solo eran sumamente difíciles de encontrar, también eran bastante costosos. No era algo que podría decirle a Manon. Eran amigas, sí, pero ese tipo de cosas eran consideradas tan peligrosas que no había garantía alguna de que no le comentara sus planes al aquelarre para intentar protegerla.

			—Quiero pagarme clases de baile —mintió. A Lena le gustaba bailar. A veces. Sobre todo en cumpleaños o fiestas de la rueda del año. Así que sonaba creíble. O eso esperaba. 

			—Sabes que no te van a dejar mezclarte con mortales. —Manon arqueó una ceja.

			Lena se humedeció los labios y se apartó algunos mechones que se habían escapado de sus trenzas. 

			—No se pierde nada con intentar.

			De hecho, Lena contaba con que fuera algo que en definitiva no le permitirían hacer. Su abuela era una suma sacerdotisa muy estricta. Desconfiaba profundamente de los mortales y se aseguraba de que las brujas de su aquelarre se mantuvieran al margen de las vidas humanas. No se escondían de ellos, al contrario, se hacían notar, hacían intercambios y negocios, pero vivían vidas paralelas, nunca entrelazadas. Pedirle permiso para formar parte de un grupo de danza era algo que su abuela ni siquiera iba a considerar, tan solo iba a prohibírselo. Justamente eso quería, porque, de ese modo, nadie iba a preguntarse por qué no vieron el fruto de su dinero ahorrado.

			—Como sea —dijo Manon y terminó de comerse la galleta. Los aros en sus orejas se sacudieron—. Cerré mi puesto por el día de hoy. La tormenta va a estar muy fuerte y ninguna de las dos trajo botas de lluvia. —Señaló las botas que Lena traía puestas.

			—Esperaba poder vender un par de productos más. —Echó una mirada rápida a la gente que caminaba sin preocupación alguna. Un chico de cabello corto iba de la mano de una rubia de vestido azul. Tal vez podría venderles algo; sus hechizos para hacer durar el amor eran populares.

			—¿Cuánto tiempo tenemos antes de que empiece a llover? —El sol seguía brillando y el reporte meteorológico había dicho que la racha de mal clima había terminado. Pero Manon era una bruja prodigio y nunca había fallado en sus predicciones. Ni una sola vez.

			—Si no partimos ya, la lluvia nos alcanzará a la mitad del camino. —Apretó los labios y se reacomodó la enorme mochila que llevaba en la espalda.

			—En verdad necesitaba el dinero —dijo Lena con un suspiro, sintiéndose derrotada. Empezó a colocar lo que le sobraba en una sola caja de madera. Eso la retrasaría mucho. Sus últimos intentos por hacer contacto con un demonio habían resultado completamente desastrosos y cada día que pasaba parecía alejarla más de sus objetivos.

			Cuando su puesto quedó limpio, quitó el letrero de «La cocina de la bruja» en color rosa y lo arrugó en una pequeña bola de papel. Tomó la caja con lo restante y se encaminó a casa con los ánimos por los suelos.

			—No pongas esa cara —dijo Manon—. Seguro hay algún hechizo que te ayude a preservar las cosas. Puedes intentarlo de nuevo mañana.

			Lena negó con la cabeza. 

			—Este tipo de magia solo funciona fresca —respondió con un hilo de voz. Vio una pequeña piedra en su camino y la pateó lejos con saña. Últimamente, su abuela les estaba poniendo horarios cada vez más estrictos en su entrenamiento, en especial a Lena por ser su nieta. Los mejores días para salir a vender eran los fines de semana, pero no siempre eran los días que le dejaban libre, así que perder esa venta le pesaba.

			—Tal vez podamos intentar ofrecerlo a los viajeros del camino —le dijo a Manon mientras reacomodaba el peso de la caja. Algunas galletas se deslizaron de un lado al otro.

			Manon asintió. Debían caminar por una carretera larga hasta llegar a casa, así que era probable que se toparan con unos cuantos autos con clientes potenciales. Fueron avanzando hasta el final del mercado, pasando por puestos de juguetes, libros usados, ropa y, sobre todo, comida. El aire estaba tan cargado del aroma a ajo y mantequilla que Lena casi podía probarlo.

			Las personas las miraban al caminar y algunas se acercaban a sus acompañantes y murmuraban. 

			—Ahí van las brujas. —Un niño pequeño de cabello revuelto las señaló con el dedo, jalando la falda de su madre—. Mira, mamá, ahí van —repitió. 

			Lena le sonrió e inclinó la cabeza ligeramente en un saludo.

			—Shhh. —La madre del niño le dio una palmada en la muñeca y lo movió para darles la espalda—. No las mires a los ojos —lo regañó.

			Lena se mordió el interior de las mejillas. No había nada que hacer, así debían ser las cosas. Algunos les temían profundamente y eso era bueno para ellas. De esa manera se aseguraban de que nadie intentara interferir en sus vidas por el miedo a la promesa de una repercusión tan profunda que podría echar raíces hasta sus bisnietos. Le hubiera gustado poder decir que le era indiferente, pero estaría mintiendo. No todos los mortales eran así, claro está, de lo contrario no tendría clientes, o conversaciones amables con el dueño de su cafetería favorita, o momentos con las niñas que se acercaban a pedirle consejos para ayudar a sus padres a limpiar sus casas de malas energías. Aun así, los que les temían, o las rechazaban, lo hacían con tanto ardor que no podía evitar sentir ese pequeño pinchazo en el estómago.

			—Deberíamos aprovechar que todavía hay muchos turistas por aquí e intentar venderles algo de lo que traes mientras caminamos —comentó Manon, sin darse cuenta de lo que acababa de pasar. 

			Manon era mitad mortal y había crecido en su mundo, pero le eran casi indiferentes.

			—¿Qué opinas? —La miró. Lena escaneó rápidamente la multitud. Ya estaban de lleno en la zona de comida, incluso había unas cuantas mesas y sillas instaladas junto a los puestos. Seguramente había alguien en busca de un postre, y qué mejor que uno que te ayude a atraer cosas buenas… y además libre de gluten. 

			—Pastelillos mágicos —gritó Lena, tratando de llamar la atención de clientes potenciales mientras caminaban.

			—Galletas antiestrés, budín para atraer el dinero —exclamó Manon, usando sus manos como megáfono—. La magia más efectiva de este lado del mundo.

			Ambas se pararon con mejor postura y caminaron ligeramente más lento para darle oportunidad a la gente de alcanzarlas. Unas cuantas personas se acercaron con curiosidad. Manon trataba de atenderlas rápidamente, encargándose de tomar el dinero mientras Lena tenía las manos ocupadas con la mercancía. 

			—¿Tienes algo para que mi novio me pida matrimonio? —preguntó una chica de ojos cerúleos. Lena le vendió un pudín color rosa.

			—Yo quiero algo para proteger mi tienda. —Manon le acercó un par de bizcochos envueltos en celofán. 

			Poco a poco se fue reuniendo un grupo de personas con curiosidad por ver qué estaba llamando tanto la atención. Los ánimos de Lena iban en aumento, tal vez sí lograría venderlo todo antes de que cayera la lluvia. Sonreía mientras explicaba uno de sus hechizos cuando un movimiento entre la gente captó su atención. 

			Era una señora de edad avanzada, con arrugas pronunciadas enmarcando sus ojos y el cabello cubierto de canas. Su ropa no encajaba con el clima caliente y soleado. Estaba vestida con un suéter de lana grueso, una bufanda y un par de mitones color gris. Caminaba arrastrando los pies y su rostro estaba fruncido de preocupación. A pesar de su vestimenta, Lena hubiera pensado que se trataba de una persona normal de no ser por su mirada. Sus ojos eran completamente blancos y brillaban como si fueran un par de luces de noche. Lena sintió los vellos de su nuca erizarse, como le pasaba en ocasiones similares. Podrán ser comunes o cotidianos, pero los ojos siempre delatan. No cabía duda. Estaba frente a un espectro. La mujer que se movía entre la multitud estaba muerta. 

			Sin pensarlo, comenzó a caminar hacia la anciana. Todo a su alrededor se volvió difuso; al fondo, podía escuchar a Manon ofrecer disculpas a las clientas con las que estaban tratando. Su visión se oscureció; el alma de la pobre mujer sufría mucho, podía sentirlo. Su dolor la llamaba con tanta fuerza que le hacía rechinar los dientes. Por lo regular, los fantasmas que emitían fuertes emociones negativas habían sufrido una muerte de lo más lamentable y su cuerpo lucía herido o incompleto. Pero la anciana se veía bien, no parecía haber sufrido una muerte que ameritara ese nivel de sufrimiento. Quizá se trataba de algo que estaba ocurriendo en ese momento, en vez de algo que ya había pasado.

			—Fíjate por dónde vas —escuchó a alguien gruñir.

			—Cuidado —dijo otra persona.

			Lena no se detenía, seguía avanzando tras el espectro mientras se acercaba a las afueras del pueblo, cerca de los basureros temporales para los visitantes. Cuando recibían muchos turistas, era común que el piso se llenara de latas y todo tipo de porquerías, por lo que trataban de ser precavidos y dejar contenedores a su alcance.

			El olor a fruta descomponiéndose atacó sus fosas nasales y fue cuando por fin la anciana se detuvo. Sus ojos brillantes se fijaron en los basureros. Lena siguió su mirada y se topó con una escena que hizo que su pecho se comprimiera. Frente a ella, hurgando entre la basura, había un hombre bastante mayor, con ropa agujerada y la cara sucia. Sacó un puñado de algo que parecía una mezcla entre arroz y queso y se lo metió a la boca sin pensarlo mucho. 

			Giró la cabeza y ahora la anciana la miraba fijamente. 

			—Él es —dijo ella con dificultad. No todos los espectros tienen la capacidad de comunicarse con los vivos. Les resulta muy complicado dar una señal, y todavía más decir algo coherente. Eso claramente era muy importante para ella. 

			»Él es —repitió con más fuerza. Con manos temblorosas, la anciana señaló la sortija en su dedo anular izquierdo. Un anillo modesto de color dorado. Lo entendió perfectamente. Ese hombre era su esposo y la anciana no podía descansar en paz porque estaba preocupada por él. La escena quebraba las fibras de su corazón. Se acercó al hombre, quien pareció alarmarse al verla.

			—No hice nada —alcanzó a decir. Parpadeaba rápidamente y sus ojos se enfocaban en todo menos en Lena. Una tos seca lo hizo cubrirse la cara con las manos. 

			—No se preocupe —dijo Lena de manera pausada, tratando de calmarlo. Pensó en cuántos debían haberle golpeado la moral para que estuviera tan nervioso.

			—¿Tiene hambre?

			El hombre asintió, antes de que otro arranque de tos lo hiciera encorvarse. Ella le dio un rápido vistazo a la caja con los productos que le sobraban y, tras un ligero titubeo, la extendió hacia él.

			—Tome. Todo lo preparé yo misma. Creo que le gustará. —Sonrió.

			El hombre la miró con desconfianza. Sus manos tenían pequeños espasmos, quería tomar lo que le ofrecía, pero, al mismo tiempo, se contenía.

			—Por favor, tome. Prometo que no le hará daño.

			Con movimientos lentos, tomó la caja que Lena le ofrecía.

			—Gracias —dijo con un tartamudeo—. Gracias, jovencita —repitió, parpadeando a gran velocidad. Lena alzó las manos y con delicadeza las puso sobre las del hombre, que ahora sostenían la caja.

			—Esto se lo envía su esposa. —La reacción fue inmediata. El hombre se encogió de hombros y cerró los ojos con fuerza—. Ella lo ama mucho. Sigue aquí con usted. —El hombre no abrió los ojos y Lena volvió a mirar a la anciana para verla asentir con la cabeza.

			Para cuando Manon la alcanzó, el hombre y su esposa ya se habían perdido entre los árboles. Rápidamente se limpió los ojos con la manga de su vestido. No importaba cuántas veces viviera ese tipo de cosas, el mundo de los espíritus siempre tomaba retazos de ella. 

			—¿Le regalaste todo?

			Lena asintió.

			—Pero dijiste que en verdad necesitabas el dinero.

			Lena se encogió de hombros.

			—Él lo necesitaba más.

			Manon miró hacia el cielo por unos momentos.

			—Él está muy enfermo. Morirá en seis días.

			Lena exhaló.

			—Lo sé, me dio la sensación de que ella lo estaba esperando.

			Manon entrecerró los ojos.

			—¿Quién?

			Lena reacomodó el pañuelo sobre su cabeza y le sonrió a Manon, sacudiéndose algo del sentimiento de pesadez que le había dado la escena. Cuando menos, en el otro lado se volverían a encontrar y él ya no sufriría. Ninguno de los dos.

			—Vi al fantasma de su esposa en el mercado. Creo que quería que alguien lo encontrara.

			Manon sonrió y negó con la cabeza.

			—Deberías cobrarles a los espectros. —Le dio una palmada en la espalda—. Deja de ayudarlos sin pedir un intercambio equivalente.

			Manon se reacomodó su mochila y se encaminaron de regreso a casa. El cielo ya estaba perdiendo algo de color y Lena esperaba que la buena fortuna estuviera de su lado y no cayera la tormenta a mitad de camino.

			—Pero ¿qué podría pedirles? Están muertos.

			—Información, guía, la ubicación de sus joyas familiares. Hay muchas posibilidades. 

			—Mmmm —musitó Lena—. No lo sé. No se siente correcto.

			—Si no les cobras algo, la energía que inviertes va a cobrarte a ti. Debe haber un balance. 

			Manon tenía razón. Los espíritus tenían muchos recursos que podrían serle útiles. No podría hacer esto con frecuencia porque en verdad las sensaciones que experimentaba al tener contacto con los muertos eran de lo más desagradables y variaban en intensidad según el caso del que se tratara. Incluso, por una larga temporada de su vida, había estado pidiéndole a su abuela que le ayudara con pociones y tés que mantuvieran callado su don. 

			Recordaba a la perfección ese día, cuando recién cumplió quince años. Había acompañado a la señora Berterry, una bruja bastante respetada en el aquelarre, a realizarle una limpia al director de la escuela local. Berterry llevaba su mejor vestido negro y hasta se había puesto algo de perfume y maquillaje. 

			El director era un hombre de cuarenta y tantos años con mechones grises asomándose en su cabello negro. Al parecer, se quejaba de que su exesposa le había lanzado una maldición y por eso había tenido problemas para dormir últimamente, llegando incluso a sufrir de horribles pesadillas y terrores nocturnos. Agendaron la cita para un viernes por la noche. Lena llevaba una cubeta llena de ruda, salvia y distintos inciensos. Desde que entraron, el aire se sentía pesado, denso y tenía olor a azufre. 

			Le pidieron al director que se parara en el centro de la sala y empezaron con la limpia. Lena estaba nerviosa. La señora Berterry embarraba salvia en los brazos del director mientras murmuraba distintos hechizos de protección.

			Y fue ahí cuando la vio. La criatura más horrible que Lena había visto hasta ese momento. El fantasma de una mujer se arrastraba desde la entrada de la cocina. La lengua le colgaba libremente a falta de una mandíbula. Tenía las piernas torcidas en ángulos poco naturales y su cabeza estaba expuesta, como si le hubieran arrancado el cuero cabelludo con todo y cráneo. Se acercaba con la mirada fija en Berterry. Cuando los alcanzó, Lena no pudo evitar soltar un grito al ver al espectro lamerle los pies al director mientras hacía horribles chillidos. 

			El fantasma desapareció con la limpia; al parecer, la casa solía ser una clínica y algunos pacientes todavía deambulaban por ahí. Sin embargo, esa imagen jamás se fue de la cabeza de Lena. Cuando regresaron a casa, corrió a rogarle a su abuela que le diera algo, lo que fuera, para poder dejar de ver el mundo de los muertos. 

			Fueron tres años de paz y silencio para ella, hasta que el año anterior el aquelarre decidió que, al ser una habilidad rara, debía entrenarla y dominarla para ponerla al servicio de sus hermanas brujas cuando heredara el título de suma sacerdotisa. Y eso la traía de vuelta a este momento, en el que de nuevo los fantasmas y entes caminaban junto a ella en contra de su voluntad.

			—Lo voy a pensar —respondió por fin.

			Tal vez Manon tenía razón y era hora de darle un buen uso a esa habilidad. Tal vez era hora de abandonar el papel de sirviente y transformarse en amo.

			Y, siendo completamente honesta, Manon por lo general tenía razón.

		


		
			
				
					[image: ]
				
			

		

		
			presentes, pero hoy había algo diferente. Ese tipo de magia, ese nivel de magia, mejor dicho, no era uno al que Lena estuviera acostumbrada.

			—¿Percibes eso? —preguntó Lena y se frotó la yema de sus pulgares contra sus otros dedos. Chispas diminutas parecían salir de ellos, era como si la electricidad la besara de cabeza a pies. Incluso estaba comenzando a costarle trabajo concentrarse. Su cuerpo quería detenerse y desatar algo de su magia para liberar la carga. El jardín frontal que conducía a la entrada comenzaba a verse eterno.

			La puerta de la casa se abrió por sí sola justo cuando estaban subiendo los pequeños escalones del pórtico. El olor a lavanda y eucalipto que tanto le gustaba a su abuela invadió sus fosas nasales. La casa de su familia era una gigantesca mansión tipo victoriana en tonos marrones y verde olivo. No podría decir que fueran descuidadas con la casa, pero definitivamente le faltaba una capa de pintura aquí y allá, y algunas renovaciones. Antes de  asentarse en ese lugar, su abuela solía tener casas en diferentes partes  del mundo; nunca estaba mucho tiempo en el mismo sitio debido a las cacerías de brujas que realizaban los mortales. Reclamó esa casa como suya hacía más de un siglo y desde entonces no salía de la propiedad.

			Dejaron sus botas en la entrada para no ensuciar el piso. Lena dobló y estiró los dedos de los pies un par de veces, dejándolos relajarse después de pasar todo el día enclaustrados. No le vendría mal comprarse un par de  botas nuevas; era increíble cómo todavía seguía creciendo a pesar de que ya era más alta que la mayoría de las chicas de su edad. 

			—Ustedes dos. —Una voz llamó desde el pasillo. Manon se enderezó a tiempo para ver a la asistente de su abuela, Nessa, caminar hacia ellas con el ceño fruncido y la cara como si hubiera probado leche agria. 

			»¿Por qué tardaron tanto? —Incluso enfadada, la voz de Nessa sonaba bajita y contenida. Cuando era pequeña, Lena solía decirle que su voz sonaba como un suspiro. Tenía un rostro verdaderamente hermoso, con sus labios gruesos, ojos almendrados y bellos pómulos. Tenía la piel clara y cabello rubio que, en ocasiones, bajo la luz, se veía casi blanco. Era alta como Lena y, si no la conociera, podría pensar que tenían la misma edad. 

			—No sabíamos que nos esperaban. Todavía es temprano para…

			—Vayan a alistarse —dijo con urgencia, sus ojos chocolate brillaban con desespero. 

			Lena tenía la intención de preguntar por qué había prisa si la luna ni siquiera había salido todavía, pero la dureza en el rostro de Nessa y la forma en que la mano que sostenía el crucifijo de su rosario temblaba hicieron que se tragara cualquier pregunta. La lluvia empezaba a sonar con fuerza y el recibidor se iluminó con luz blanca antes de que el rugir de un trueno hiciera que su corazón saltara.

			—No tardaremos —anunció Lena y se dirigió hacia las escaleras que daban a su habitación. 

			Algo estaba mal. Todo se sentía raro, desencajado, como si lo hubieran puesto al revés. Empezó a enterrarse las uñas en la palma de las manos, en un gesto nervioso. Podía sentir una capa de sudor caer por su espalda. Trataba de recordar sus ejercicios para mantenerse enfocada. Empezó a contar las fotografías en la pared mientras subía a su habitación junto a Manon. Tres eran del aquelarre en diferentes años, la última de cuando Lena era una niña, con sus trenzas pelirrojas de siempre y el mismo pañuelo que traía ahora amarrado en la cabeza. La grande era del invernadero de la casa. Había dos pinturas de flores coloridas regaladas por una artista que solicitó su ayuda y solo pudo pagarles con eso. Seis marcos colgados en total, veinte escalones para llegar a su piso, cuatro runas de protección dibujadas en la pared. Sabía esas cantidades de memoria, pero contarlas le daba una ligera paz a su mente.

			Había un par de ventanas frente a las puertas de sus respectivas habitaciones y un golpeteo insistente la hizo mirar. Afuera de la casa había un cuervo con las plumas negras alborotadas. Golpeaba el cristal con su pico e intentaba entrar. Lena torció los labios, era un claro mal presagio. No había sentido su estómago revolverse de esa manera desde hacía nueve años y tres meses. Recordaba la fecha exacta de cuándo sucedió y, si hubiera tenido un reloj con ella en ese momento, estaba segura de que su memoria hubiera impreso hasta los minutos exactos. Cómo no hacerlo, si ese día una terrible premonición de su abuela se había cumplido, trayendo consigo un torbellino a la vida de su familia. Una sensación fría resbaló por su esófago hasta caerle en la boca del estómago.

			—Sé lo que estás pensando. —Manon le tomó el antebrazo y le dio un leve apretón antes de volver a soltarla.

			—Lo dudo. —Lena se mordió los labios.

			—Yo no creo que esto tenga relación con… —Una pausa. Un breve respiro. El cuervo se rindió. Manon parecía buscar las palabras correctas—, lo que pasó aquella vez.

			Hicieron contacto visual por unos momentos. Los ojos de Manon estaban entrecerrados, como si algo le doliera. Tal vez así era.

			—Tú no estuviste ahí —la acusó, como si fuera su culpa haber estado en Francia durante ese tiempo en vez de estar en la mansión. Tal vez su don para ver el futuro pudiera haberse complementado con el de su abuela y hubiera podido evitar lo que ocurrió. Era ridículo, Manon ni siquiera sabía hablar el mismo idioma que ella en esos días de sus vidas, mucho menos tenía noción de la existencia del aquelarre. No importaba a cuántas personas quisiera culpar, la responsabilidad era suya y el remordimiento ya estaba cosido entre los filamentos de su carne.

			—Pero sé que fue un accidente —concluyó Manon.

			No se dijeron más. No hacía falta porque ya habían tenido borradores de esa conversación varias veces en el pasado. Sabían bien que no llegarían a ninguna parte porque la otra no iba a ceder. Entró a su habitación y la recibió de inmediato su erizo, Patricia, que estaba gritando con toda la fuerza que su pequeño cuerpo le permitía desde la cama destendida. Lena corrió hacia ella y enseguida subió a su mano. 

			—Tú eres quien por lo regular me dice que todo va a estar bien —le aseguró al erizo—. ¿Cómo se supone que me sienta ahora? —Se rio con un tono amargo y le acarició su diminuta frente. Patricia era su familiar y acompañante desde que Lena tenía seis años. Había sido un regalo de cumpleaños para protegerla de maleficios y ayudarla con su magia. No todas las brujas en su aquelarre tenían un familiar, pero Lena agradecía tener a Patricia con ella, no solo por la ayuda que le brindaba a la hora de hacer magia, sino por la compañía.

			—La reunión de hoy va a empezar más temprano —comentó, mientras caminaba para dejar a Patricia en su cama de lana sobre el escritorio. Su cuarto era un desastre. Se había quedado toda la noche trabajando en un nuevo método de invocación, el cual no estaba dando resultados y solo hacía que Lena diera vueltas y vueltas, y terminara chocando con muros de piedra. El suelo estaba tapizado de pergaminos y libros abiertos con montones de marcas hechas con lápiz. Tendría que sacar pronto los frascos con carne de res y sangre de cerdo que planeaba usar como ofrendas porque ya estaban empezando a darle al aroma de la habitación un tinte agrio. Hizo una mueca al ver burbujas y una especie de lama en la carne de uno de los frascos. 

			Se quitó los calcetines y los lanzó al cesto de ropa sucia antes de caminar hacia el baño y refrescarse para bajar. Se deshizo las trenzas y pasó los dedos rápidamente por su cabello. Cada vez estaba más largo, las puntas le llegaban a la cadera. Suspiró mientras aprovechaba para pasar las uñas por su cuero cabelludo. Tomó el cepillo y lo pasó con cuidado recitando unas cuantas palabras para alisarlo y darle brillo. Abrió la llave del lavabo y se salpicó la cara. Aprovechó para tomar el jabón y quitarse toda la mugre acumulada a lo largo del día. Se puso uno de sus vestidos negros y su mejor par de zapatos antes de darle color a su cara con rubor. 

			Cuando salió, Manon la esperaba afuera de su habitación con un terrible aspecto. Su cabello estaba escurriendo, su cara tenía líneas marcadas de preocupación e incluso el vestido negro se le pegaba al cuerpo. 

			—Mikael —dijo Manon al tiempo que Lena ponía las manos en los hombros de su amiga y se agachaba para poder verla a los ojos. 

			»Mikael no está —volvió a decir Manon y Lena pudo notar cómo un par de lágrimas caían por su cara y se mezclaban con agua. Lena intentó limpiarla un poco con las mangas de su vestido y le apartó el cabello de la frente.

			—Seguro se escondió en alguna parte de la casa. —La lluvia le había arruinado el delineador a Manon—. A los gatos no les gusta el agua. — Lena no sabía nada de gatos, pero ¿qué no era eso lo que siempre decían de ellos?

			—Mikael no es así. Nunca hace esto. —Movió la cabeza—. Si algo lo asustó, no fue la tormenta. 

			—¿Quieres que te ayude a buscarlo? —Pasó la lengua por la parte trasera de sus dientes. Las ventanas dejaron entrar otro destello de luz antes de que otro trueno las hiciera retumbar.

			—Ya lo intenté. —Manon pasó las manos por sus ojos e intentó limpiarse, pero solo logró que el maquillaje se arruinara todavía más—. La tormenta no me dejó hacer nada. Apenas pude dar unos pasos fuera de la casa.

			—Mañana entonces. —Le sonrió y Manon asintió. Los papeles de hacía unos momentos se habían intercambiado. Manon lucía derrotada, con los hombros caídos y cabizbaja. Muy distinta a la actitud de confianza que la hacía ser siempre el sol en cualquier habitación. Lena deseaba poder ayudarla, sus manos le cosquilleaban por el deseo de llevarla a la cocina y prepararle algo de sopa para hacerla sentir mejor. Escuchó a Manon murmurar lo que parecían ser insultos en francés. 

			—Es un gato astuto —le dijo a su amiga—. Lo viste destrozar esa serpiente la semana pasada. No quedó nada de ella ni para usar en hechizos.

			Y era verdad. Mikael era un gato viejo pero fuerte, con aires de jaguar, a juzgar por todas las veces que había salido para ahuyentar a los lobos que trataban de entrar a la propiedad o por aquella ocasión en la que las acompañó al pueblo y arañó al rottweiler del alcalde sin miedo a la pelea. Incluso había tenido que salvar a Patricia varias veces de sus garras. Ese gato no estaba indefenso.

			—Pero…

			—Además de esa vez que te salvó del hombre que quería robarte dinero cuando estabas con tu familia.

			Esperaba ver a Manon sonreír, amaba contar esa historia de cómo Mikael había mordido la mano del ladrón y se había abrazado a él, enterrándole las garras en la piel, dándole a su dueña el tiempo suficiente para conjurar un hechizo de fuego que destrozó los pantalones del hombre. Sin embargo, la cara de Manon seguía viéndose compungida y sin vida.

			—No es solo que no esté. —Pasó sus manos por su frente—. Tuve una horrible visión cuando llegamos hoy y estoy segura de que algo muy malo le sucedió.

			—Tú misma me has dicho que el futuro puede cambiar. Tus visiones no siempre se cumplen tal cual llegan a ti. El futuro está en cambio constante. Tú siempre me lo dices. —Entrelazó los dedos de sus manos y cayó en cuenta de que la piel de Manon estaba helada. Sus manos se sentían chiquitas y frágiles entre las suyas. Estaban tan ridículamente frías que Lena temía que Manon en realidad estuviera bajo un embrujo en ese momento. 

			—¿Por qué no vas a cambiarte? No podemos salir a buscar a Mikael si te enfermas.

			—Nos están esperando. —Negó con la cabeza y soltó sus manos de las de Lena—. Ya estamos retrasadas. Esta noche es importante.

			Lena bajó las escaleras con decisión y sin mirar atrás; la teoría del embrujo o de que esa noche el mundo estaba al revés se cimentó en su cabeza porque todo se sentía incómodo. Caminó tras Manon y se resbaló un par de veces al bajar las escaleras con el agua que su amiga había metido por accidente. 

			Había dos jarrones anaranjados de camino a la sala. También un candil enorme, dos macetas grandes con plantas y quince fotografías acomodadas a lo largo del pasillo principal que daba hacia la casa. Lena iba contando una por una en su mente mientras caminaba. Las luces del techo le daban una pinta amarillenta a todo en su camino. 

			Podía escuchar la voz de su madre a pesar de que todavía estaban a ocho fotografías de llegar a la puerta de la sala. No podía distinguir lo que estaba diciendo, podría ser cualquier cosa. Anfisa gritaba más de  lo que hablaba, era sorprendente cómo no tenía la garganta completamente destrozada. 

			—Escucho a mi madre hasta acá —comentó Lena cuando alcanzó a Manon, pero ella no respondió nada. Definitivo, un embrujo, deberían discutirlo en la reunión de ese día sin falta.

			Empujaron la puerta de la sala para abrirla y el rechinido hizo que las brujas voltearan a verlas. Todas callaron y Lena sintió el peso de sus miradas siguiendo cada movimiento que hacía con suma atención. 

			Los asientos estaban acomodados en una media luna, frente a ellas había una hermosa silla jacobina, la cual estaba reservada para su abuela, como suma sacerdotisa. Justo ahí se encontraba sentada, usando su vestido negro favorito, con la espalda perfectamente derecha, su cabello  plateado arreglado en una trenza y sus ojos azules fijos en ella. Manon tomó un asiento libre y Lena hizo lo mismo.

			La madre de Lena estaba en uno de los asientos más cercanos a su abuela y se mordía las uñas, seguramente hasta hacer sus dedos sangrar. Iba vestida con uno de sus trajes sastres y movía el pie derecho con nerviosismo. Todos le decían a Lena que era la viva imagen de su madre: el mismo cabello pelirrojo, cara con forma de corazón, ojos grises y pecas en toda la cara. Lena de pequeña solía tomarlo como un cumplido, pero ahora era lo peor que podían decirle. Había crecido lo suficiente como para darse cuenta de que uno de sus mayores miedos era ser igual a su madre.

			—No te veo ningún amuleto de protección, niña —le murmuró la señorita Berterry a su lado. Tenía las uñas limadas en pico y con ellas revolvía un mazo de cartas. Lena prestaba atención a las pulseras que sonaban como campanas mientras chocaban unas con otras. Su nariz era ancha como todo su cuerpo y tenía el cabello negro más largo y bello que Lena hubiera visto en su vida.

			—Se rompió hace poco en un trabajo. —Mejor dicho, en un intento casi exitoso por establecer un trato con un demonio. Esa información era algo que nadie debía saber. Batallaba mucho ya de por sí para lograr hacer ese tipo de cosas sin que las visiones de su abuela o de Manon la encontraran. 

			—Te haré uno nuevo. Voy a hacerte una buena pulsera de hilo rojo y te la mandaré con mi nieta esta semana. —Sus manos siguieron barajando.

			—Gracias —asintió.

			—¿Qué ocurre, Imogen? —Escuchó gruñir a la señora Frida desde el otro extremo de la habitación—. Llevamos horas esperando. —Sus manos arrugadas aferraban su bastón de madera. La señora Frida tenía los ojos lechosos y completamente borrados desde que perdió la vista. Era una bruja muy respetada en el aquelarre, quizá la más vieja de ellas después de su abuela y quizá la única que se atrevería a hablarle así.

			—Hermanas —dijo su abuela desde su asiento—. Como probablemente la mayoría de ustedes puede sentirlo, la magia se está moviendo. Mi querida Cora en el Este falleció esta mañana.

			Un suspiro ahogado.

			La señora Berterry abandonó sus cartas.

			Su madre puso la cara entre las manos. 

			El latir del corazón de Lena empezó a golpearle los oídos. Se sintió mareada y la lluvia del exterior parecía haberse filtrado a la sala. De pronto, todo parecía estar sumergido. 

			Hace cientos de años, su abuela Imogen había hecho un vínculo de ánima junto a otras tres sumas sacerdotisas del mundo antiguo. Aquellos unidos por ese vínculo aceptan entrelazar su esencia y comparten su magia. Cora era la última suma sacerdotisa del mundo antiguo, además de su abuela, que quedaba con vida. Todas sabían lo que esto significaba.

			Lena miró a Manon en su asiento. ¿Lo sabía? ¿Esto era lo que ella había visto? 

			—Y mientras nuestra hermana avanza al Summerland, como todas lo haremos en algún momento, su magia se va con ella también. —Las arrugas en la cara de su abuela lucían más pronunciadas y la luz de la sala la hacía verse más pálida que nunca. Lena no podía evitar sentir su estómago hacerse un nudo al saber lo que vendría después.

			»El vínculo de ánima que formé hace tanto tiempo hoy queda cerrado finalmente, concluyendo mi ciclo en esta tierra también.

			—Mamá, por favor.

			—Anfisa. —Su abuela alzó la mano e hizo callar a su madre—. No interrumpas, no es el momento. —La cara de su madre se puso roja, pero no dijo nada más.

			—Esta es una realidad, ustedes mismas lo sienten. Mis días de vida a partir de hoy son limitados.

			—¿No hay nada que podamos hacer? —preguntó la señorita Ekaterina desde su lugar. Había cortado su cabello castaño hasta un poco abajo de su mandíbula.

			—Esta es magia muerta —explicó su abuela—. No puede revertirse ni alterarse. 

			Varias brujas del aquelarre comenzaron a murmurar.

			—¿Cuánto tiempo? —preguntó la señora Frida y golpeó con su bastón un par de veces para hacerse escuchar por encima de las voces de las demás.

			—Tres lunas llenas —dijo su abuela y Anfisa soltó un chillido. 

			Nueve brujas en el aquelarre, diez con su abuela. Treinta libros de color verde en las repisas, quince de color azul, cincuenta y siete de color marrón…

			Respiró profundo y exhaló tres veces. 

			Inhaló.

			Exhaló.

			Inhaló.

			Exhaló.

			—Pero se quedarán en buenas manos, mis amadas hermanas, pues llevo tiempo entrenando a mi sucesora. Me brinda un gran orgullo poder decir que será una Hanavan quien las siga liderando.

			La marca en el hombro de Lena pareció arder en cuanto su abuela dijo eso. Sentía que le quemaba la piel y le dejaba una herida expuesta. Su abuela estaba por dejarlas, su abuela que era tan poderosa, que  había dejado a altos demonios de rodillas, tan fuerte que su magia alimentaba al aquelarre completo y a la tierra en la que cultivaban. Tan necesaria que temía que, al partir, la casa misma se derrumbara.

			—Nuestra Lena.

			Casi pudo sentir cómo sus ojos se iban hacia la parte trasera de su cabeza, su cráneo chocó con la alfombra y todo se volvió negro para Lena.
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			—Discúlpenme —dijo Lena arrastrando las palabras, su cabeza se sentía ligera y como si estuviera hecha de gelatina—. No he comido hoy y creo que eso me afectó. 

			Su abuela no se veía feliz.

			—Bebe esto. —Nessa le acercó la taza a los labios y Lena apenas tuvo tiempo de abrir la boca cuando ya estaba inclinando el contenido hacia ella. La sensación cálida que bajaba por su garganta era reconfortante. No sabía qué era con exactitud, pero olía a té de canela y tal vez un poco a manzanilla. Tomó la taza con ambas manos y Nessa se incorporó.

			—Apesta a demonio aquí. —La señora Frida escupió. Se puso de pie con ayuda de su bastón; sus movimientos eran lentos y su espalda estaba encorvada—. ¿Qué hace un demonio aquí adentro? —Sus ojos estaban puestos directamente sobre Nessa, como si pudiera verla. 

			—Señora Frida —dijo su madre con voz azucarada—. Usted la conoce. —Le hablaba con cuidado, como si se tratara de una niña pequeña—. Nessa lleva trabajando para la familia desde hace un siglo. Confiamos en ella con nuestras vidas.

			—No me importa si ustedes las Hanavan parten el pan con cerdos. Este es un espacio sagrado —refunfuñó. Marcaba las palabras con tal dureza que podía ver sus dientes amarillos y sus encías manchadas. La señora Frida se había especializado en magia de muerte. Existían pocos necromantes aún y casi todos eran sus alumnos. Su magia era poderosa, pero cobraba un precio alto a juzgar por su aspecto tan deteriorado. 

			—Aquí tenemos nuestro grimorio. —Alzó su bastón con dificultad y golpeó a Nessa justo en la espinilla, quien hizo una mueca de dolor, pero no se movió—. Sal de aquí antes de que te arranque los ojos y los use para mí, demonio. 

			Su abuela tenía la cara tensa, pero no dijo nada. Era cierto que esa sala estaba reservada para el aquelarre; pocas veces había visto entrar a Nessa a ese lugar y siempre había sido en compañía de Imogen. Nunca había puesto un pie dentro cuando estaban las otras brujas en una reunión. Siempre esperaba pacientemente afuera de la puerta en caso de ser necesitada o para protegerlas. 

			—Le pido disculpas, venerable bruja. —Nessa hizo una reverencia—. Escuché la conmoción y quise ayudar. Lamento mucho haberle faltado al respeto. Me retiraré enseguida.

			—Gracias, Nessa. —Lena alzó la taza y asintió.

			—¿Por qué no tenemos protecciones aquí? ¿Cómo puede ser que nada le impida a un demonio entrar? Deberíamos tener runas y hechizos activados. —Las otras brujas asintieron. Vio a Manon morderse los labios, pero no dijo nada. Sí tenían protecciones que les impedían la entrada a demonios y espíritus malignos, por eso Nessa solo podía entrar con su abuela. El hecho de que las protecciones hubieran dejado de funcionar solo indicaba que la magia de su abuela iba a empezar a decaer antes de lo que pensaban.

			Nessa se disculpó de nuevo y salió de ahí, cerrando la puerta tras ella.

			—Les aseguro que el entrenamiento de mi nieta será completado en el tiempo de vida que me queda. —Imogen entrelazó las manos encima de su regazo—. Ella es la última bruja con la mirada de la estrella en ella y debemos agradecer que tal poder permanezca en nuestro aquelarre.

			Lena puso se llevó la mano al hombro izquierdo, en donde la pequeña marca rojiza de una estrella de cinco picos descansaba. La última suma sacerdotisa con la mirada de la estrella. Sus adentros se enredaron y desenredaron. Movió los dedos de los pies dentro de sus zapatos y se mordió la lengua. 

			—Sin embargo, estoy consciente de que hay poderes que desgraciadamente no se pueden heredar. —Un suspiro—. Por lo que pido su apoyo, hermanas mías, una última vez.

			Todas se reacomodaron en sus asientos. Lena tenía la cabeza agachada, sin querer mirar a Imogen. Si hubiera podido, se habría tapado los oídos también. No sabía qué les pediría, pero Lena sabía que a partir de ese día su libertad había sido revocada. Le habían puesto una piedra metafórica para empujarla eternamente cuesta arriba. Su abuela había buscado ser suma sacerdotisa, su abuela había fundado ese aquelarre, su abuela había tenido opción. 

			—Con el tiempo que me queda y con el poder que aún permanece en mis huesos, pienso cerrar la puerta que está en nuestro bosque al infierno.

			No.

			Su visión se volvió roja. Era como si el zumbido de una colmena enfurecida retumbara dentro de su cráneo. Había pasado años tratando de tumbar o burlar los sigilos de su abuela en el bosque para poder llegar a esa puerta. Años de trabajo para poder cumplir su objetivo, meses intentando invocar diferentes demonios que pudieran ayudarla. Empezó a raspar sus dientes superiores con los inferiores. Un gruñido de furia pura se le atoró en el cuello y estaba usando toda su fuerza para contenerse y no correr hacia su abuela.

			—Mientras esa puerta permanezca abierta, esta casa no estará segura. Es momento de cerrarla de una vez por todas.

			—Es un suicidio —dijo Anfisa—. Va a tomar todo tu poder, podría llegar a consumir incluso tu alma y nunca llegarás al Summerland.

			—Lo único que ha podido mantener contenida esa puerta es la magia del mundo antiguo. Cuando yo parta, no podrán controlar lo que se encuentra detrás de ella. 

			—¿Y entonces vamos a abandonar a Quinn? —La voz de Lena se desbordó desde su pecho—. ¿Vamos a dejarla ahí para siempre?

			Anfisa hizo un ruido como si se estuviera asfixiando. La expresión en la cara de su abuela era tranquila, estaba en paz con su decisión y eso hizo que un sabor ácido cubriera la lengua de Lena. La habitación empezó a vibrar, los libros volaron de sus estantes. Un jarrón explotó.

			—Lena… —Manon la llamó, pero no iba a escucharla. Ya se había callado por suficiente tiempo. Estaba harta de que Quinn no apareciera en las fotografías colgadas en la casa, las únicas que existían estaban guardadas en un álbum en su habitación. La enfermaba que hubieran pasado años sin poder decir su nombre en voz alta, saltaba con cuidado por encima de los recuerdos que tenían con ella, olvidaba celebrar sus cumpleaños, hacían todo para borrar su existencia del registro del aquelarre.

			—No voy a permitir que hagas esto. Si cierras esa puerta, Quinn se quedará ahí para siempre. —El fuego de las velas creció y la cera negra empezó a derretirse como mantequilla. No recordaba la última vez que había sentido una emoción tan cruda, fea y visceral. Tal vez era el resultado de años de resentimiento llenos de pus e infección en su interior.

			—Basta. —Imogen alzó la mano con la palma extendida por unos instantes antes de cerrarla en un puño, como director de orquesta pidiendo silencio. Lena cerró la boca con fuerza. Intentó reprochar, pero sus labios estaban sellados con magia. Por más que intentaba separarlos no lograba hacerlo, su propia voz retumbaba dentro de su cráneo.

			—Tu hermana no volverá. No hubo nada que pudiéramos hacer por ella aquel día y no hay nada que podamos hacer por ella ahora. 

			Los ojos de Lena se abrieron tanto que temía que se salieran de sus cuencas y rodaran por el suelo. Esas palabras le rompieron el esternón y parecieron tomarla de los pulmones, ya no podía respirar. Cómo se atrevía a decirle que no pudieron hacer nada si, cuando todo ocurrió, Imogen salvó a Lena y no a su hermana. Cómo no le importaba decir semejante mentira cuando ese terrible día arrastró a Lena por la cintura de regreso a casa, diciéndole que dejara ir a su hermana.

			—Una líder debe ver por la mayoría y eso es algo que vas a tener que aprender cuando seas nuestra suma sacerdotisa. —Un movimiento de su mano y una fuerza invisible dejó a Lena con las manos pegadas a los costados. Todas las brujas fueron testigos de que su abuela todavía la trataba como a una niña pequeña; se sentía completamente humillada. 

			»Hace tiempo tuve una perturbadora visión en la que un demonio que caminaba por nuestras tierras traía un desbalance terrible. Pude ver el fin del tiempo como lo conocemos. —Tomó aire—. He hecho todo lo que está en mis manos para frenar a los hijos del caos y evitar que esa profecía se cumpla, así que esto no está a discusión. —Miró a Lena directamente a los ojos. 

			»Antes de que pasen las siguientes tres lunas, esa puerta al infierno quedará sellada. Será mi último acto como su suma sacerdotisa. 

			Las brujas murmuraron en acuerdo con su abuela. Ninguna de ellas podía entender lo que Lena estaba sintiendo. Su hermana iba a quedarse encerrada para siempre. Su hermana, a quien Lena había jurado rescatar sin importar lo que le costara. ¿Estaría asustada? ¿Perdida? ¿Estaba esperándola? ¿Seguía con esperanza de volver? Era el peor destino que podría sucederle a una bruja: vagar en el infierno por la eternidad. 

			El hechizo de su abuela finalmente la soltó y la reunión se dio por terminada antes de que las brujas pasaran al comedor para el festín de esa noche. Lena no las acompañó y se fue directo a su habitación con pasos pesados y la moral aplastada. Cerró la puerta con fuerza y vio a Patricia dar un pequeño saltito de sorpresa. La lluvia afuera seguía azotando las ventanas y todo en su cuarto olía a humedad y miseria. Tomó una bolsa de basura y con ira metió todas las cosas en las que había estado trabajando. Las notas, las ofrendas, los mapas, iba a tirar absolutamente todo. Ya nada importaba. 

			Patricia emitió silbidos desde donde estaba. 

			—La abuela va a cerrar la puerta en el lago —le respondió Lena. Tomó una pequeña escultura de Baphomet que adornaba su escritorio, la lanzó contra la pared y se hizo añicos—. Me quedan menos de tres meses para encontrar la manera de salvarla.

			Patricia bajó del escritorio y caminó hacia ella.

			—Ni siquiera nos hemos acercado en todos estos años, Patricia, ¿cómo piensas que voy a poder en tan solo tres lunas?

			Patricia la miró y movió la nariz. Lena sintió cómo estaba concentrando su poder para ofrecérselo a su bruja, así que sacudió la cabeza. 

			—Necesitamos más —fue todo lo que le dijo antes de tomar la bolsa y salir a tirarla. 

			Caminó hacia la parte trasera de la casa. La madera de las paredes crujía al reacomodarse. Se detuvo en la puerta de espejo que daba al invernadero y vio a alguien reflejado frente a ella. 

			Se detuvo con sorpresa y giró hacia la puerta para asegurarse de estar viendo correctamente. Los fantasmas no se acercaban al invernadero, estaba lleno de salvia. ¿Qué clase de espíritu era más fuerte que sus plantas? 

			Lena soltó un grito ahogado. En efecto, ahí en la puerta había un chico alto de tez morena y ojos como esmeraldas. Él se veía tan sorprendido como ella, pero en un parpadeo desapareció y Lena estaba frente a su propio reflejo una vez más. Su corazón comenzó a bombear sangre más rápido. Todo estaba mal. La casa ya estaba cayéndose y su abuela aún no se iba. No quería imaginarse las cosas que estaban por venir. 

			Salió de la casa y tiró la bolsa en el contenedor de metal. Frente a ella estaban los árboles que conducían a la puerta del infierno que había visto tantas veces en sus recuerdos. Un lazo rojo amarrado en uno de los troncos marcaba el lugar, aunque, incluso sin la marca, se sabía el camino de memoria. Sus pesadillas no le permitirían confundirse. Veía las hojas sacudirse con el viento y una vez más fue abofeteada por la desesperación. Pronto no necesitarían esa marca, puesto que la puerta quedaría sellada, junto con su hermana. Rugió como un animal herido y se abalanzó hacia el bosque con intención de cruzar a como diera lugar. Sintió la tensión del campo protector, los sigilos hacían que le doliera la piel. No  podía dejar a su hermana sola. Había sido su culpa. Lena era la culpable de todo y ni siquiera era capaz de enmendar lo que hizo, ni siquiera era capaz de recuperar a su hermana. Le debía su vida por quitarle la suya, estaba dispuesta a balancear todo. Ella era la futura suma sacerdotisa, su poder debía ser superior al de las otras brujas. ¿Por qué no podía romper esa barrera?

			Estiró las manos con toda la fuerza que tenía, apretó la mandíbula para no gritar al sentir que sus brazos ardían como si estuvieran en llamas. 

			—¡Lena!

			Las protecciones ganaron y salió disparada con fuerza. 

			—¿Qué crees que haces? —Nessa la ayudó a incorporarse y la regresó con ella a la casa como si fuera una muñeca rota. Y tal vez lo era—. Mírate, debería darte vergüenza. Sabes que no debes intentar cruzar.

			Lena se sentó en el pequeño comedor de la cocina. El reloj marcaba las tres de la mañana. ¿Cómo pasó el tiempo tan rápido? Nessa se movía rápidamente, tomando cosas de aquí y allá. Su cabello rubio estaba recogido en una cola alta y llevaba un camisón que la cubría hasta los tobillos. Se sentó junto a ella y dejó varias cosas sobre la mesa. Lena sentía que todo ocurría, pero a la vez no, como si fuera una alucinación. 

			—Dime si te lastimo. —Le tomó el brazo con delicadeza y lo inspeccionó. Lena bajó la mirada y también notó la piel de sus brazos roja por las quemaduras. Nessa colocó unas hierbas en un tarro de ungüento y las mezcló. 

			—Me estoy convirtiendo en mi madre. —Lena se rio. 

			—No. —le aseguró Nessa. La conocía bien, sabía que a Lena no le gustaba tener cosas en común con Anfisa. Pasó el ungüento por encima de la piel de sus brazos y de inmediato sintió una reconfortante sensación fresca.

			—Hoy la energía se está moviendo por el cambio tan grande. —Tomó unas vendas y poco
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Metatesiofobia

Lena flotaba en la nada. Sentia como su cuerpo se mecia en un vértice
donde estaba completamente sola. Era como el cielo nocturno, pero sin
estrellas. Erala primera vez que se sentia tan relajada desde hacia tiempo.

—iCreen que alguien le lanz6 un maleficio?

Una voz se infiltrs a su burbuja de la gran nada.

—Le dije que necesitaba un amuleto de proteccion, se lodie.

Fruncié el cefio. ;Por qué habia voces aqui? ;Por qué interrumpian
supaz?

—Ella esté bien, solo fue la sorpresa.

Empezoa sentir algo de brisa sobre su piel Eso le gustaba, eso estaba
bien. No importaba entonces que las otras voces molestas estuvieran
interrumpiendo.

—Ella no esté lista para esto. Eres una egoista. —Esa voz la conocia
bien. Era su madre—. Siempre has sido una egoista. Debiste dejarme el
trabajo a mi.

—No digas sandeces. —La voz de su abuela—. Sabes que no tienes la
mirada de la estrella en tu piel. No puedes ser ti.

La burbuja se revent. Lena se incorporé de golpe, lo que sorpren
a la seiiora Berterry, con su enorme abanico, y a Nessa, que traia una
taza con algo humeante en la mano.
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Mariposas
en el estobmago

Era un dia ocupado en el mercado. El solfinalmente habia salido después.
de una semana entera de lluvias y brillaba con fuerza. Habia un globo
aerostitico que flotaba despacio en el cielo. La brisale llevaba los olores
de diferentes puestos de comida directo a la nariz, haciendo que su est6-
mago grufiera. Lena pas6 ripidamente la mirada por su mercancia, sintio
la tentacion de tomar una o dos galletas, el color amarillo del betiin con el
que las decor la ncitaba a tan solo estirar la mano y aplacar su hambre.
Pero no podia. Ese dia habia tenido bastantes clientes, algunos de los re-
gulares que eran files a sus creaciones y otros tantos que eran turistas
de visita por el pueblo. Ya se le habia terminado el pastel de la buena
fortuna, el cual vendia por rebanadas,  de los caramelos de menta para
atraer el dinero solo le quedaban tres. En definitiva, habia sido un buen
dia para su negocio, mis ventas significaban més futuros compradores,
por o que no podia acabar con su inventario.

—;Qué son estas? —Se acerc una chica joven de cabello en tonos rosas
extravagantes. Acercé su mano y tomé uno de los postres para inspeccio-
narlo con cuidado. Sus manos estaban llenas de anillos dorados.

—Sontartaletas de mariposa. —Se levanto de su asiento y le sonrio a
la chica—. Es un hechizo de amor. S una person esté enamorada de t,
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Mal augurio

Llegaron a casa justo cuando el aire ya comenzaba a oler a tierra mojada
y algunas gotas de lluvia empezaban a sentirse. El viento las golpeaba con
fuerzay Lena tuvo que tallarse los ojos varias veces por tanta tierra que
chocaba contra su cara. El porton de hierro estaba abierto. A pesar de la
luvia, esa noche esperaban la visita de todo el aquelarre por la luna llena,
asi que la entrada permanecia abierta. Era una tradicion que celebraban
cada mes sin falta, desde antes de que Lena naciera.

—Parece que la tormenta seré mis fuerte de lo que antici
‘ment6 Manon y de inmediato las nubes retumbaron con ira

Lena sabia que a su amiga no le gustabala lluvia, decia que la afectaba
en sus visiones. A Lena le encantaba justamente por la misma raz6n.
Todo se ponia lodoso, mis fresco, y los fantasmas son dificiles de distin-
guir con el agua cayendo, cuando menos los que deambulaban fuera de.
la casa. Los que estaban dentro, bueno, podria decirse que Lena incluso
habia logrado entablar una especie de amistad con ellos

Habia cierta energia en el ambiente, la percibia en la punta de los
dedos, un abrazo de magia poderosa en el entorno. Por o regular, en
las noches de luna llena, aprovechaban para hacer todo tipo de rituales
y hechizos, lo que significaba concentrar la magia de todas las brujas
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Prologo

Habia un olor desagradable en el aire.

Podia distinguir el incienso claramente, pero habia algo mis, algo
que se mezclaba con el pesado olor a quemado que llegaba a sus fosas
nasales. Su mente se sentia lenta y abrumada, como si estuviera llena
de algodén. Le estaba costando mucho trabajo distinguir ese olor. Era
metdlico, fuerte, familiar...

Sangre.

Oliaa sangre.

‘Abri6 la boca y, con un grito ahogado, lené sus pulmones en un in-
tento desesperado por respirar. Su garganta estaba rritada, tosfa incon
trolablemente, dejando algo de saliva y vémito sobre el suelo en el que
estabarecostado, y manchaba su nariz y mejilla izquierda en el proceso.

Por qué estaba en el suelo?

Pudoabrirlos ojos con dificultad, pero su vista estaba borrosa. Podia
distinguir algo de luz anaranjada frente a 6l y todo lo deméis era un re-
voltifo de colores y figuras amorfas. Intent6 moverse, pero su cuerpo
1o respondia. Sus manos estaban pegadas a sus costados y su cuello,
torcido en una posicién incomoda. Intenté hablar, gritar, decir algo, pero
su lengua adormecida solo le permitia balbucear.

Dénde estaba?






